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Arena y agua


	Somos en un 50% agua. El agua es necesaria para la vida. Buscamos un planeta con agua porque puede que albergue vida, o algún indicio en su interior.


	También es necesaria la amistad en este mundo o en este planeta, que llamamos el planeta Tierra. Tan necesaria como el agua, la ayuda del otro o la comprensión. Juan y Pedro eran dos amigos de aventuras extremas.


	

	
- Hoy vamos a un lugar inhóspito, dijo Pedro. Nos vamos a poner a prueba, Juan. Fueron a través de Marruecos y llegaron al desierto del Sanara.



	
- Quizás debíamos haberlo hecho esto antes, cuando éramos más jóvenes, dijo Juan. Este calor es insoportable ya y todavía no nos hemos adentrado en las áreas del desierto.



	
- No seas gallina, le dijo Pedro. Llegaremos a Argelina y nos recibirán como héroes en Tinduf.






	Cuando menos lo pensaban, se encontraban ya en las dunas. Habían viajado todo un día y comenzaba a anochecer. Se quedó el coche como un barco encallado entre las rocas de la costa. Pero aquí eran dunas interminables. Se resguardaron del frío de la noche haciendo una fogata, y metiéndose después en sus sacos de dormir, arropándose con infinidad de mantas. Parecían cebollas en el mercado negro del desierto.


	Pasaron tres días y no veían nada más que dunas en el arenal aquél.


	La noche se les echó encima.


	Comieron algo y se dispusieron a dormir en un multitudinario lugar solitario casi bajo cero. Un escorpión se introdujo entre el ropaje de Juan, que dormía aterido de frío.


	

	
- Despierta Juan le dijo Pedro, asombrado del tamaño de su pierna y su color negruzco.



	
- He soñado con pesadillas, pero ninguna cómo esta, dijo Juan he debido de tener alguna picadura, tengo la pierna hinchada y no siento el pie.



	
- El agua no nos sobra y encima el bidón se ha quebrado y pierde gotas del precioso líquido inodoro e insípido.






	Pedro esperó hasta el amanecer y se fue en busca de ayuda; o alguna cosa que conservase agua en el desierto.


	Encontró un cactus y lo partió y de su interior manó agua. Vaya nos ha tocado la lotería pensó. Descansó un rato de caminar bajo el sol abrasador y a lo lejos cuando ya no podían más sus piernas de andar, divisó a lo lejos una cabaña de tuaregs. No podía creerlo, eran todas mujeres las que lo conducían y seis o siete camellos famélicos en apariencia y un guía dormido.


	Pronto le divisaron gracias a la bengala de Pedro que surcó el cielo y lo iluminó como un cometa de verano.


	Pedro les condujo al todoterreno donde se encontraba Juan, resguardado de una tormenta de arena y herido.


	Su cara parecía un semáforo entre amarilla y roja, y les dijo algo ininteligible y perdió la consciencia. Afortunadamente había una mujer que tenía un antídoto con el que poder curar a Juan. Antes se habían desecho ellas de unos hombres que las llevaban presas a una muerte segura por llevar ropajes occidentales.


	

	
- Vosotras también habéis tenido suerte dijo Armash con sus bellos ojos negros. Habéis llegado como caídos del cielo.






	Juan se recobrará y nos ayudareis a recuperar nuestro libertad, estamos dando vueltas en círculos desorientadas, pero darnos algo de agua por favor, podéis beber vuestra libertad pero tirad del vehículo con los camellos y el vehículo se liberó.


	

	
- Vosotras nos liberáis de la arena y nosotros os guiaremos a Tindyf, dijo Juan, pero daros prisa porque os deben estar pisando los talones vuestros captores y el desierto da pocas oportunidades y es vengativo. La ley de la arena y las temperaturas extremas. Cuando cese este viento saldremos otra vez de viaje, pero nuestro destino no era ese.



	
- Pedro dijo mirad esas gaviotas pronto encontraremos el mar y se hizo patente la brisa.






	El pueblo de pescadores les recibió con los brazos abiertos y la hospitalidad de los que nada tienen era nuestro destino. Compartimos unos peces a las brasas y a cambio les dimos mapas de los campamentos saharauis y todos nos calentamos con tres morunos y unos dátiles con un buen fugo.


	Todavía hoy nos vemos con ellas de vez en cuando en las terrazas de la Gran Vía y ellas nos invitan a cenar en la mezquita de la M-30, con unos entremeses variados y nos cuentan historias del desierto que nos hablan de amistad y del agua tan esquiva allí y de un ecosistema desértico que sin embargo guarda vida, agua y amistad. Afortunadamente la amistad no es un espejismo. Tampoco es un entorno hostil. Fátima, Arsnah y Etura siguen siendo amigas nuestras y nosotros también aunque ahora sea en la jungla de asfalto, otro inhóspito lugar.


	 


	 




En ruinas


	

	
- ¿Esto es todo lo que queda de esta ciudad romana antigua?, le preguntó John, el joven turista norteamericano, al guía italiano Giogio, que sudaba notablemente en aquel caluroso verano.



	
- Si, casi no quedo piedra sobre piedra, en aquella incursión de Atila y los Unos, que arremetieron con la voluntad extraordinaria, así como provistos de un valor, fuerza, musculo y determinación, ante las legiones romanas, que representaban lo establecido, lo viejo, la antigua cultura, lo políticamente correcto de entonces.
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